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			Prefacio


			 


			Este es un volumen fundamentalmente de arqueología histórica cuya existencia habría sido impensable antes del siglo XXI. Esta frescura en su perspectiva me lleva a una reflexión sobre el origen de la misma y a explicar las circunstancias que rodearon su aparición en otras partes del mundo en momentos anteriores y cómo posteriormente llegó a Latinoamérica. Mis indagaciones sobre el nacimiento de la arqueología histórica me han llevado al país de mayor poderío económico en el siglo XX, por lo menos a partir de la primera Guerra Mundial, Estados Unidos. Sin embargo, opuestamente de lo que podríamos pensar en un principio, no dataremos ese alumbramiento en su mejor momento financiero, sino más bien al contrario, en una época de profunda crisis: la provocada por la caída de la bolsa de Nueva York, que llevaría en los años treinta a la Gran Depresión. Para intentar minimizar la terrible situación social y económica en la que se hallan las familias el Estado hace un esfuerzo por fomentar el empleo con diversos programas, incluidos varios en el que la arqueología está contemplada. La arqueología del “New Deal” da trabajo a muchos en el campo de la arqueología, y esta enorme cantidad de recursos conduce a la necesidad de la promulgación de la ley de Sitios Históricos de 1935. Todo esto conduce a la postre al desarrollo de otras leyes a nivel regional y local y al modelo de Gestión de Recursos Culturales (Cultural Resource Management) y a su derivada Gestión de Recursos Patrimoniales (Heritage Resource Management) o lo que se llegará a denominar como arqueología pública (public archaeology) (McGimsey III, 1972) o arqueología de gestión. El gran número de nuevos datos recogidos por los arqueólogos de campo hace necesario que se impongan unas normas de cómo hacer este tipo de arqueología y luego cómo gestionar las colecciones. Importante para el tema que tratamos es la gran cantidad de nueva información que presenta unas características especiales al no haber estado la práctica arqueológica del New Deal y décadas inmediatamente siguientes guiada por los clásicos objetivos de investigación de los que están en universidades y museos que sobre todo se enfocan en los periodos precolombinos: por primera vez se documenta la cultura material de épocas a las que hasta entonces no se le había prestado importancia, sobre todo aquellas más de cronología posterior a la llegada europea a América (Jameson, 2008; Means, 2013). 


			Esta realidad que acabamos de describir en Estados Unidos impulsa a un cada vez mayor interés por parte de los que están realizando esta arqueología y de los nuevos profesionales que van entrando en las universidades tras la Guerra Mundial que buscan nuevos temas de investigación en los que destacar y que ya han crecido inmersos en esta realidad. Así, primero de forma tímida a mediados de los años cincuenta del siglo XX (Harrington, 1955), y con mayor fuerza desde 1958, se comienza a exigir el reconocimiento de la misma. En 1958 se plantea esta reclamación en el marco de la reunión anual de la Asociación de Antropología Americana (AAA) la necesidad de que aquellos que estén interesados en la arqueología del periodo colonial se pongan de acuerdo en una sociedad científica (Schuyler, 2003). En solo una década la atracción que ha despertado esta propuesta es evidente, puesto que en enero de 1967 acuden ciento doce personas, una de ellas de México, a una conferencia organizada sobre arqueología histórica en Estados Unidos, la International Conference on Historical Archaeology celebrada en Dallas. En esta se decidirá la fundación de la la Society for Historical Archaeology1 (SHA) y de su revista Historical Archaeology (Jelks, 1993; Montón y Abejez, 2015; Veit, 2007; Walker, 1967). 


			Quizá sea la cercanía de Cuba a Estados Unidos en aquel momento lo que lleve al conocimiento en la isla antillana de este nuevo tipo de arqueología surgida en el contexto del New Deal. En estos años una serie de arqueólogos norteamericanos como Mark R. Harrington se acercan a la isla y cuando, por el contrario, varios arqueólogos cubanos acuden a congresos celebrados en el vecino país o se benefician de becas de estudio de fundaciones como la Guggenheim o, como es el caso de Carlos García Robiou, realizan una estancia en museos como el Peabody. Estos contactos se conjugan con una búsqueda de la identidad propia entre los arqueólogos cubanos, lo que parece bien estudiado para los investigadores que enfocan sus estudios sobre el periodo prehispánico (Hernández Godoy, 2018), contrastando con la falta de conocimiento sobre aquellos seducidos por la arqueología del contacto, histórica o colonial, para la que faltan todavía estudios que nos permitan entender estas posibles influencias. Sí que podemos afirmar que esta arqueología que se denomina  indohispana o colonial (Domínguez, 1984) aparece ya en los 1930s, década en la que se datan las primeras excavaciones (Hernández Mora, 2011: 136). El interés crecerá en los años siguientes hablándose a partir de los 1970s de múltiples excavaciones en la Habana y en otros lugares (Castellanos and Pino, 1978; Domínguez, 1978; García Arévalo, 1978b; a; Leal Spengler, 2001). Este ímpetus se verá recompensado en ciudades como La Habana con la apertura de centros como el Gabinete de Arqueología de la ciudad en 1987 (Vasconcellos Portuondo, 2001). 


			En los otros países del ámbito latinoamericano la implicación de sus profesionales con la Arqueología Histórica llegará mucho más tarde, en los años 1990s, pero no se producirá de una manera tan definitiva como en el viejo continente. Allí el Consejo de Europa acuerda en 1992 la convención de Malta o tratado de Valetta, que lleva al nacimiento de la arqueología comercial de los países signatarios, varias décadas por tanto con retraso con respecto a Estados Unidos. Como en América, la aparición de la arqueología comercial hace cambiar radicalmente el equilibrio hasta entonces mantenido de la profesión arqueológica, hasta entonces basada en los y las profesionales de universidades, museos y administraciones arqueológicas. A partir de ese año el mayor número de profesionales trabajarán en la arqueología de gestión o comercial. Adaptando el principio aceptado en el mundo de la ecología de “quien contamina, paga” (Gowen, 2015: 8), lo que se logra es que, en el caso de que se haya detectado un yacimiento arqueológico en los solares o terrenos donde se van a realizar nuevas construcciones u obras de infraestructura, los constructores financien la excavación que han de encargar a los profesionales de la arqueología. El informe de estos es requisito necesario para el permiso de obras. Muchas de estas tienen lugar en sitios urbanos lo que lleva a una inflación nunca antes vista de datos arqueológicos sobre la época moderna y contemporánea, lo que en Latinoamérica correspondería a la época colonial. 


			En América Latina (con la excepción comentada de Cuba) también será en los años 1990s, como ya hemos adelantado, cuando veamos un surgimiento de la Arqueología Histórica o colonial, la arqueología que refleja el contacto entre los europeos, las poblaciones indígenas y los africanos, pero en este caso no hay convención que obligue a la financiación por parte de las constructoras. Esto hace que, en comparación, el ímpetus en los casos más destacados, los de Argentina (A.A. Kern, 1993; Schávelzon, 1991; Zarankin, 1995), y Brasil, no sea comparable al de las otras zonas del mundo que he descrito anteriormente. En Brasil las publicaciones aparecen en los años ochenta (Albuquerque, 1980; A. A. Kern, 1989) y en los noventa destaca el Proyecto Arqueológico Palmares comenzado en 1992 (Funari, 1991; Funari and Orser, 1992; Funari, 1998: 334). En 1994 Pedro Paulo Funari, uno de los coordinadores de este libro, organiza en el World Archaeological Congress una sesión titulada “Cambiando la perspectiva en la arqueología histórica” junto con los británicos Siân Jones y Martin Hall (este último entonces en Sudáfrica), sesión en la que se presentan 49 comunicaciones (!) y que resultará publicada unos años más tarde (Funari et al., 1998). En cuanto a Uruguay, en comparación con Argentina y Brasil, el comienzo de la Arqueología Histórica allí es algo más tímido (Fusco, 1990; Fusco and Lopez, 1992). 


			En este libro sobre la arqueología del contacto los casos de estudio se localizan en todo el ámbito hispano, desde la zona de Estados Unidos que hasta 1840 perteneciera a México, hasta Argentina. Sin duda alguna parece insistirse más en el ámbito cubano, sobre el que tratan ocho, es decir, más de un tercio de los capítulos, seguido de Brasil con cuatro, México con tres y Argentina, Colombia y Venezuela con dos cada uno, dejando Puerto Rico, La Española (Haití y Santo Domingo) y Estados Unidos con una sola aportación. El gran volumen de trabajos sobre áreas tropicales hace que identifiquemos ciertos temas que se repiten a lo largo de sus páginas. El primero en destacar aquí es el de la arqueología de la población afroamericana sobre la que se debate en diez artículos, muchos de ellos aludiendo a la arqueología de la resistencia: a los cimarrones y los quilombos. Otro tema tratado por todos los autores que provienen de Cuba, pero que es ignorado por los demás, es la importancia del término transculturación, creado en 1940 por el abogado y humanista Fernando Ortiz Fernández (1881-1969), quien nos dice Lourdes Domínguez en su capítulo que él explicaría con estas palabras:


			Todo cambio de cultura, o como diremos desde ahora en adelante, toda transculturación, es un proceso en el cual siempre se da algo a cambio de lo que recibe [...], un proceso en el cual ambas partes de la ecuación resultan modificadas. (Ortiz Fernández, 1940 (1965)) en Domínguez infra)


			Como comenta Roberto Valcárcel Rojas el término pretendería “sustituir y a la vez unificar los conceptos de aculturación (adquisición de una nueva cultura), deculturación (perdida de cultura) y neoculturación (surgimiento de una nueva cultura)” (Valcárcel Rojas, infra). Su aparente aceptación por la escuela funcionalista norteamericana, sin embargo, se vería sin duda frenada por el fallecimiento de Bronislav Malinowski en 1942. Básicamente se constata aquí la relación entre el imperialismo cultural y la transmisión del conocimiento que he tratado en otro lugar (Díaz-Andreu, 2012).


			Como reflejo de la profesión, en este volumen se encuentran más autores que autoras y el tema de género solo se trata con cierta profundidad en alguno de los artículos escritos por ellas, como si ese 50% de la población solo tuviera que ser del interés de las profesionales y no de sus compañeros masculinos. Por otra parte los únicos en tratar asuntos en clave transnacional son autores que de alguna manera están influidos por la escuela anglosajona. En cuanto a la temática, el encuadre en el libro del interesante artículo sobre las serpientes emplumadas de Chichén Itzá no deja de extrañar dado que, pese a que habla de contacto, sus fechas no se corresponde a la misma cronología moderna a la que se ciñen los demás. De encaje más acertado nos parecen los excelentes trabajos de Escallón y Gnecco que nos traen a la actualidad para tratar sobre los retos a nivel social y político del patrimonio afroamericano e indígena hoy en día. Por último sobre el sugestivo asunto de la inmigración europea ya del siglo XIX y principios del XX solo se trata en el magnífico trabajo de Schávelzon y Camino. 


			Este es un libro con el que lectores y lectoras aprenderán sobre la arqueología del contacto en la América Latina, sobre sus propuestas singulares en términos, en casos de estudio y en variedad temática. Es un volumen cuya existencia habría sido imposible hace pocas décadas y que refleja bien cómo la arqueología se está abriendo a nuevos horizontes e incluyendo las cronologías del periodo colonial y post-colonial antes dominado exclusivamente por los historiadores. Esperemos que estas páginas sirvan para reforzar estas nuevas propuestas y animen a futuras generaciones en la profundización de las centurias más cercanas a nosotros y cuya huella forma tanta parte de nuestro legado cultural


			Margarita Díaz-Andreu


			Profesora de Investigación de Icrea y Universidad de Barcelona
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			Nota


				

					1. En Europa existe un desarrollo paralelo en la aparición de la Society for Post-Medieval Archaeology (SPMA, www.spma.org.uk/) en Gran Bretaña en 1966.


				









			Presentación


			 


			La Arqueología Histórica ha sido definida de diferentes maneras a lo largo del tiempo. Desde la creación del término, en los Estados Unidos, hace cerca de 40 años, se propuso una clara división entre los objetos de estudio de esta ciencia: el periodo anterior a la escrita estaría a cargo de los prehistoriadores, mientras que el periodo de las sociedades letradas sería objeto de los arqueólogos históricos. Era coherente entender esta definición porque la mayoría de las sociedades estudiadas por los arqueólogos fueron concebidas a partir de perspectivas evolutivas de la sociedad.


			Aunque la Arqueología Histórica sea comprendida hasta la fecha en términos de registros escritos, estos arqueólogos de América del Norte propusieron un acercamiento mayor a los sistemas de resistencia frente al sistema capitalista, enfocando procesos históricos decurrentes de la expansión europea a partir del siglo XV, como el colonialismo y el imperialismo. Sin embargo, estas características también están presentes en sociedades históricas pre-capitalistas.


			El libro que aquí se presenta está basado en estas perspectivas de experiencias culturales globales. Son 23 capítulos de diferentes autores ubicados en varios países y regiones del continente americano: Argentina, Brasil, Caribe, Colombia, Estados Unidos, México y Venezuela. Todos los autores tienen larga experiencia en el tema y han desarrollado importantes trabajos académicos de arqueología a lo largo de esta gran complexidad cultural que fue la América durante el proceso de contacto.


			De esto deprende el título de este libro: Arqueología del Contacto en Latinoamérica. Tras diez años de su concepción, esta importante obra solamente pudo ser publicada en el corriente año. Pero las discusiones teóricas, temas de estudio y el quehacer arqueológico siguen vivos porque corresponden a arduos proyectos de investigación que se llevaron a cabo en cada una de sus regiones específicas. Por lo tanto, este libro publicado en Brasil rellena una laguna acerca de las discusiones sobre la Arqueología Histórica en el “Nuevo Mundo” en el país y merece volver a la vida.


			Los lectores podrán disfrutar de la experiencia de los autores al redactar sus vivencias profesionales en sus textos: escritas sobre aborígenes de la Antillas, contacto y transculturación ente hispanos e indígenas, relaciones de género en cimarrones, diversidad, patrimonio cultural y políticas de reconocimiento, convivencia, aculturación, economía indígena y el capitalismo colonial, transculturación, iconografía indígena, identidad, descendencia indígena, etnicidad, inmigración y nacionalidad, etnogénesis y negociación cultural son los conceptos que de destacan en la pluralidad de los discursos y narrativas ofrecidos por los capítulos a lo largo del libro. 


			Mencionamos que esta obra fue publicada bajo los auspicios del Laboratorio de Arqueología de la Universidade Federal do Maranhão (LARQ/UFMA) con el proyecto “O povo das águas: carta arqueológica das estearias da porção centro-norte da Baixada Maranhense” a través de un convenio (8104114/2014/Suzano/FSADU), firmado entre en Instituto do Patrimônio Histórico e Artístico Nacional (Iphan) y la Fundação Sousândrade. Agradecemos a la historiadora Kátia Santos Bogéa por su constante lucha por la protección del patrimonio brasileño.


			Por fin, es importante subrayar, también, que el libro resulta del apoyo, en diferentes momentos, de la Academia de la Historia de Cuba, Oficina del Historiador de La Habana, Fapesp, CNPq, Fapema y Unicamp.


			¡Buen viaje en la lectura!


			Alexandre G. Navarro


			Lourdes S. Domínguez


			Pedro Paulo A. Funari


			La Habana, Campinas, São Luís, 2019













			1. Evidencias escritas sobre aborígenes de las Antillas Mayores en tiempos del “contacto”


			Eduardo Aleksandrenkov2


			 


			Las Antillas Mayores resultaron ser la primera región de América, donde la población aborigen sufrió la fuerza de los conquistadores y colonizadores europeos (representados mayormente por los españoles). Estas islas resultaron ser también la primera región de América donde fueron introducidos los esclavos provenientes de África. Surgieron por esto algunas condiciones de la vivencia conjunta de los portadores de culturas muy diferentes por su procedencia y contenido. Esta situación muy a menudo se define como la del contacto. La aplicación de este término para las Antillas (así como para la mayor parte de América) del período estudiado exige algunas precisiones.


			Desde fines del siglo XV hasta mediados del XVI los aborígenes de Antillas Mayores experimentaron grandes pérdidas demográficas. Desde el punto de vista étnico, se hizo cambio casi completo de la población. También tuvieron lugar cambios considerables en todas las esferas de la cultura de los aborígenes sobrevivientes. La cultura de los vencedores se imponía por fuerza a los vencidos, mientras la de los vencidos se apropiaba por los vencedores, en casos de necesidad (Aleksandrenkov 1992; 1999). Conocimientos de estas transformaciones se basan en las fuentes que, principalmente, son de dos procedencias: evidencias escritas de aquel tiempo (que conservaron también algún material lingüístico) y los trabajos arqueológicos actuales, que se abastecen también de materiales de los datos ofrecidos por antropólogos físicos y por varias ramas de ciencias naturales, que ayudan a los arqueólogos a completar sus estudios.


			En el presente trabajo se emprenderá un análisis de las comunicaciones escritas desde fines del siglo XV hasta fines del siglo siguiente sobre los aborígenes de las Antillas Mayores que pueda ser útil para los estudios arqueológicos, dirigidos al mismo período


			El período colonial en las Islas dejó muchos materiales escritos, debido a la lejanía de la metrópoli y centralización del poder, cuando cada decisión de las autoridades locales, tanto seglares como laicas, tenía que comunicarse al poder real y someterse a su aprobación. Las personas que no estaban de acuerdo con tales decisiones también escribían al Rey o al Consejo de Indias. En muchos de estos papeles se trataban asuntos indígenas. Más tarde, en los siglos XVII, XVIII, el interés hacia el aborigen de Antillas Mayores se debilitó, por no decir que se perdió, por dos causas principales, a mi parecer. Una, que el aborigen dejó de ser un problema para autoridades (mayormente por la declinación cuantitativa). Otra – que surgió una fuerza mucho más peligrosa, cuyas relaciones adquirieron una importancia vital para colonialistas – los esclavos africanos y sus descendientes. También un problema casi diario lo constituían las tensiones con otras potencias europeas, que trataban extender sus posesiones en las Antillas.


			El interés hacia el aborigen antillano resurgió en el siglo XIX. Varias causas para eso podrían existir. Una fue condicionada por el pensamientos anticolonialistas y la búsquedas de sus propias (no españolas) raíces. Así, en Cuba algunos poetas escribían de los “indios”: inicialmente de los de otras partes de América; más tarde una de las corrientes literarias patrióticas, tomó el nombre de antiguos pobladores de la isla, que habitaban en ella antes de la llegada de españoles, esto se conoció como Siboneysmo. La primera edición de “Cantos del Ciboney” de José Fornaris se editó en 1855. Más o menos al mismo tiempo se formó el interés investigativo, relacionado con el desarrolló general de antropología y etnología, donde las Antillas se estudiaban en el marco de la americanística en formación. Aunque entonces en Cuba y Santo Domingo ya se conocían hallazgos de restos materiales aborígenes (Harrington 1921, p. 27-51; Ortiz 1935, p. 71: 94), primeros trabajos de consideración sobre aborígenes de Antillas fueron realizados en el campo lingüístico. Tal fue el artículo de D. Brinton, quien llegó a la conclusión del origen sudamericano de la población precolombina de Antillas Mayores (Brinton, 1871). L. de Rosny se apartó de la contraposición de los indígenas de Antillas Mayores y Menores aceptada generalmente a partir de los escritos de Colón. Fue, a todo parecer, el primero quien declaró la similitud del idioma de los arahuacos continentales y habitantes de Antillas Menores de la época de descubrimiento y conquista (Rosny 1886). En el Primer Congreso de Americanistas de 1875 hubo ponencias sobre los indios de las Antillas. En aquel entonces la imagen de los habitantes de islas se fundaba solo sobre los documentos del siglo XVI.


			El estado de ideas sobre el aborigen de Antillas Mayores se puede percibir por las actas de las sesiones de la Sociedad Antropológica de la Isla de Cuba, creada en 1877. Todavía en 1884 algunos socios dudaban de la existencia de evidencias arqueológicas indígenas en esta isla (Actas 1966, p. 180). Pero en el libro de A. Bachiller y Morales, quien confirmó las ideas de Brinton, atrayendo más materiales lingüísticos comparativos, no sólo había un corto capítulo destinado a los “restos materiales de la época primitiva de Cuba y las demás Antillas y Yucayas”, sino en otras páginas se trató de tales restos. Bachiller y Morales era partidario de semejanza de todos los habitantes antiguos de Antillas Mayores (Bachiller y Morales 1883, p. 146-155; 257), mas había división entre Tainos (los llamó incluso una nación) y “verdaderos salvajes rudos y agrestes”, Guanacabibes y Guanahatabeyes en Cuba y los de Guacayarima en Haití (Bachiller y Morales 1883, p. 259; 272; 280). La palabra “taino” se utilizó en aquel época en las expresiones como “raza de tainos”, “reyes tainos”, “lengua taina” (Actas 1966, p. 179).


			Para fines del siglo XIX aparecieron los trabajos arqueológicos de los investigadores antillanos. Con el siglo XX, cada vez más evidente e importante se hacía la actividad de los arqueólogos estadounidenses, entre los cuales el primer lugar lo ocupa J.W. Fewkes. Los trabajos de cubanos L. Montané y J.A. Cosculluela sobre Cuba y del norteamericano W. Krieger en Haití hicieron clara la presencia de los materiales arqueológicos de Antillas Mayores de dos culturas superpuestas cronológicamente. Después del trabajo de M.R. Harrington una, más temprana y más simple, recibió el nombre de “Ciboney culture”, otra, más tardía y más desarrollada – el de “Taino culture” or “Tainan culture” (Harrington 1921, p. 383-384). Es decir, las informaciones del principio de la conquista de las islas seguían ejerciendo su influencia en la comprensión de su historia más antigua.


			Los trabajos arqueológicos posteriores que se ampliaron mucho mas desde fines de los años 1930, entre los cuales se destacaban los de I. Rouse, revelaron que tanto los habitantes preagrícolas como agrícolas de las Antillas Mayores no eran homogéneos en sus culturas en tiempo y en espacio. Más, no se ha roto el vínculo con las fuentes escritas. De esa manera, a la par del intento de unas nuevas clasificaciones (por ejemplo, “caverna, costa y meseta” de Pichardo Moya) aparecieron cultura la “Sub-Taina” y varios “aspectos” de la cultura Ciboney.


			La literatura arqueológica correspondiente es harto conocida, solo digo que, a pesar de toda la variabilidad cultural de los habitantes agricultores de Antillas Mayores y Bahamas aceptada por arqueólogos, siguen llamándose, aunque bajo algunas reservas, “Tainos” (Deagan 2004, p. 600). Por tanto no es extraño, que surgieran los descendientes de tainos que incluso estudian lengua taina; para convencerse de eso basta entrar en el Internet con esa palabra.


			Actualmente sigue creciendo la cantidad de los sitios descubiertos en Antillas Mayores. Su investigación amplía y precisa provee conocimientos sobre la historia de su cultura y de una región dada en Antillas Mayores en su totalidad. El peso relativo de las evidencias escritas en el volumen general de los conocimientos sobre los aborígenes va disminuyendo. Hasta hace poco eso ocurría a partir del aumento de las investigaciones del periodo preeuropeo, últimamente aumentó la aplicación de arqueología para el estudio del periodo colonial. Aunque las evidencias escritas no crecen en volumen, supongo que conservan utilidad para ser aprovechadas tanto en los estudios del período precedente al “contacto” como, mucho más, en este período. Las evidencias escritas tempranas contienen materiales de varias esferas de la vida de los aborígenes: ocupaciones y cultura material, sociedad, visión del mundo y el ritual, así como los de esfera étnica.


			Aborígenes de América Española desde fines del siglo XV atraían la atención de los viajeros, conquistadores, funcionarios, misioneros, historiadores y otros. En el período desde fines del siglo XV y a lo largo del XVI se acumularon los papeles de diferente género así como se escribieron las obras monumentales sobre los aborígenes en general y los de muchas regiones de América, incluidas las Antillas mayores. En este artículo se dará una visión de las evidencias señalas por los europeos (españoles mayormente) sobre los aborígenes de Antillas Mayores así como la presentación y caracterización de algunos géneros en estos materiales, en dependencia del grado y de la cercanía de sus autores o formadores hacia al evento u objeto descrito, y tomando en cuenta la amplitud espacial de la descripción. De esa manera las fuentes serían: primarias, regionales y generales.


			Fuentes primarias


			Los documentos primarios que tienen relación con los aborígenes de las islas en el período en cuestión, habitualmente no distan mucho de lo que en ellos se presenta. Para caracterizarlos es posible dividid irlos del modo siguiente: narrativos, directivos, protocolares.


			Documentos “narrativos” 


			Como regla, tienen autoría e incluyen diarios, memoriales, cartas y relaciones de primeros viajeros, conquistadores, colonizadores, oficiales y eclesiásticos que se mandaban a los reyes, al Consejo de Indias o personas particulares. Son pocas las narraciones de los testigos del “contacto” inicial en las Antillas. Realmente estos son los de Colón y de algunos participantes de su segundo viaje. Algo posteriores son las Relaciones de los que conquistaban las islas.


			Los primeros de este subgrupo son los apuntes del primer viaje y cartas de Cristóbal Colón a España, que se conocen en la versión de Las Casas y en la exposición del hijo del navegante, Don Fernando. Se ve que Colón no se privó del interés hacia costumbres y la religión de los indígenas, pero los más fidedignos pueden considerarse su relación de notas y que fue más expuesto a la observación simple – apariencia de los indígenas (rasgos físicos, indumentaria, adornos), viviendas, armas, algunos objetos. Desde un inicio le pareció a Colon, que los aborígenes, a los cuales se les llamó “indios”, serían buenos servidores y “que ligeramente se harían cristianos”. En la primera isla prendió “a seis a V.A. para que deprendan fablar” (Colón 1961, p. 49-50). Después de unos días escribió “No le conozco secta ninguna, y creo que muy pronto se tornan cristianos, porque ellos son de muy buen entender” (Diario, p. 59). En la presentación de los indígenas Colon no solo hacía uso de sus propias observaciones, sino de las de sus marineros que bajaban a la tierra. Muy regularmente aparecen notas sobre el oro al sur, recibidas de los indios cautivados, incluso sobre el Rey vestido, y sobre las dificultades de comunicación idiomático (Colón 1961, p. 62; 65; 70; 107-108). Solo frente a las costas de Haití escribió “Cada día entendemos más a estos indios y ellos a nosotros, puesto que muchas veces hayan entendido uno por otro” (Colón 1961, p. 125). Algo más tarde anotó que se veía “alguna diversidad de vocablos en nombres de las cosas” (Colón, 1961, p. 149).


			Continuamente caracteriza a los habitantes de islas de la siguiente manera: “Esta gente es muy mansa y muy temerosa, desnuda como dicho tengo, sin armas y sin ley”; “esta gente no tiene secta ninguna, ni son idolatras, salvo muy mansos, y sin saber que sea mal, ni matar a otros, ni prender, y sin armas” y expresaba la aspiración de que pronto se convirtieran “a nuestra Santa Fe” (Colón, 1961, p. 82; 87-88). En Cuba Colón envió a unos españoles para dentro de las ciudades, y al haber regresado ellos relataron como fueron recibidos en un poblado. En esta relación aparece el nombre de la silla ritual, duchi en el texto de F. Colon, así como maiz (Colón, 1944, p. 81). Como antes en las Bahamas, Colón apresó a varios pobladores de Cuba para tener las “lenguas” en futuro. Son sus palabras: “Así que ayer vino abordo de la nao una almadia con seis mancebos, y los cinco entraron en la nao; estos mandé detener y los traigo. Y después envié a una casa… y trujeron siete cabezas de mujeres entre chicas y grandes y tres niños” (Colón, 1961, p. 89). Tal era el marco de los primeros encuentros de forasteros y aborígenes, estos últimos evaluados al igual que el ganado. Todavía sin el derrame de sangre, pero violento, siendo la violencia unilateral. Fue como un modelo para la mayor parte de las relaciones futuras en las Antillas Mayores.


			Según adelantaban los viajeros, aparecían descripciones o menciones no solo de botes, viviendas, adornos, paños etc., sino nombres de islas, regiones e incluso denominaciones de escalones sociales. Frente a las costas de Haití Colón, después de repetir su opinión de que los aborígenes no tenían armas y eran cobardes etc., escribió: “son buenos para les mandar y les hacer trabajar, sembrar, y hacer todo lo otro que fuere menester, y que hagan villas y se enseñen a andar vestidos y a nuestras costumbres” (Diario, 1961, p. 135). Era como un programa para el destino de los “indios”. Más tarde surgiría un punto más, que se exponía como la tarea principal en las disposiones iniciales de los monarcas españoles – convertir las gentes descubiertas al catolicismo. La descripción resumida del primer viaje de Colón a las Antillas se la puede ver en su carta a Rafael Sánchez, tesorero de los reyes (Carta, 1922).


			El conocimiento de los indígenas de las Antillas por parte de los europeos se amplió en viajes posteriores, aumentando la cantidad de los observadores, algunos de los cuales resultaron ser no solo muy curiosos, sino prolijos en escribir a Europa sobre sus vivencias del viaje. Varios detalles del segundo viaje de Colón están presentes en la carta del italiano M. de Cuneo. Como otros, describía lo que podía ver, pero da la impresión que a veces lograba (¿porque quiso?) saber más que otros. Una de sus observaciones permite obtener juicio de que el volumen de alimentos podían ser reservas de comida preparada por aborígenes de una vez: 15-20 cantaras grandes del pescado ahumado, 50 o 60 iguanas ahumadas (estaban llamadas en la carta “serpientes”) y 36 o 38 vivas, amarradas. Cuneo mencionó un hecho, no citado por otros autores, de que los aborígenes de Haití comían ojos de los enemigos matados. Uno de los pocos anotó que habitantes locales tenían cara “atartarada”. Al contrario del primer viaje de Colón, las relaciones con los aborígenes dejaron de ser pacíficas. Resultó ser que marineros que se habían quedado en Española (el nombre que pusieron españoles a la isla de Haití) en el primer viaje se murieron o fueron matados. Cuneo relato cómo fueron enviados a España los primeros indígenas esclavos – recogieron 1600, de los cuales a 550 (“mejores”) metieron a los barcos, una parte la distribuyeron entre conquistadores, a los restantes soltaron, dejándoles ir a donde querían. Según Cuneo, en esta oportunidad las madres huían, dejando sus niños lactantes. Frente a las costas de España murieron 200 de los prisioneros y el resto de ellos estaban enfermos (Cuneo, 1893). Pormenores del segundo viaje están presentes en la carta del médico de la expedición Dr. Chanca (Segundo viaje, 1922).


			Al haberse emprendido la expansión española a varias islas aparecieron las relaciones de sus conquistadores. De tal manera en las cartas de Velázquez desde Cuba se puede conocer la división “política” de la isla o sea como era dividida entre varios caciques. También se ve claro el movimiento intensivo de aborígenes de la Española a Cuba (“[...] los hombres están casados con mujeres de aquella tierra, y las mujeres con hombres de la Española [...]”), un movimiento producido por la invasión europea, pero que siguió patrones anteriores. En la mayoría de los casos Velázquez no era un observador directo y escribía lo que le comunicaban sus subordinados. Pero y en tal caso pueden aparecer datos interesantes (Velázquez, 1869).


			Cuando en las islas se fundaron los pueblos con sus estructuras (cabildos, alcaldes, otros oficiales reales, iglesias y monasterios), aumentó considerablemente la correspondencia con la metrópoli. Eran informes de autoridades sobre el estado de las cosas, quejas sobre mal gobierno de uno que otro gobernador, adelantado o juez, etc. En muchos de estos documentos estaba reflejada la importancia de los indígenas para la corona y las colonias. En la segunda mitad del siglo y más aún a sus finales la situación cambió. Así, en la lista de los vecinos de la Habana y Guanabacoa de 1582 hecha con vistas a poder repeler a los enemigos, los “indios” ocupaban el último lugar, después de vecinos particulares, hijos y deudos de los arriba contenidos mozos solteros, vecinos que vivían de su trabajo, los hijos de los anteriores, “estantes de la tierra sin casa ni mujer ni hacienda ni padres ni madres, personas sin prendas en esta villa” y negros horros. La mayoría de los indígenas tenían los nombres y apellidos españoles, uno era nombrado Piache. De los “indios” de Guanbacoa que fueron nominados aparte, uno fue “capitán de los indios”. Aunque mencionados tenían la posición de vecino, y se caracterizaron, junto con negros, como “hombres inútiles y mayores de edad” (Relación 1931, p. 182-186).


			Documentos “directivos”


			 Durante la conquista y colonización de América, autoridades españolas se quedaron frente a las tierras inmensas, habitadas por muchos y diferenciados pueblos, a los cuales tendrían que gobernar. La consideración de este hecho por la administración real y por los juristas y teólogos se formaba despacio. Los prácticos (conquistadores y colonialistas) se veían obligados ha hacer las cosas más operativamente. Además, si por la causa principal de la conquista para los reyes y la iglesia se presentaba la conquista espiritual (de eso se habló en muchos documentos), los restantes miembros del “contacto” o sea de la parte invasora fueron harto materialistas. Por tanto, como anotó certeramente R. Konetzke, “En gran parte, las leyes de Indias se basaban en las informaciones y propuestas que emanaban de las autoridades coloniales y de tantos particulares residentes en el Nuevo Mundo, y estaban sujetas a muchas rectificaciones y modificaciones” (Konetzke, 1953, p. 8). De esta conjugación de intereses, en la cual casi siempre vencían conquistadores y colonialistas, dependía en gran parte la suerte de los aborígenes.


			La necesidad de gobernar vastos territorios ultramarinos había generado numerosas disposiciones del poder español central (cartas, cédulas, ordenanzas etc.). La administración de diferente nivel y función en América también dejó un amplio volumen de documentos. Y como escribía R. Konetzke (1953, p. 9)…


			Los mandamientos de los Virreyes y Gobernadores, los acuerdos de las Audiencias y los bandos de los Cabildos seculares, constituyen una importante legislación supletoria que hay que tener en cuenta para estudiar el estatuto jurídico de la vida social en Hispanoamérica.


			Se puede añadir, que no solo los estatutos jurídicos, sino muchas otras esferas de la vida de los aborígenes a lo largo del siglo XVI se manejaron de esta forma. Tantos los documentos del poder central como los del local incluyen vastísimos datos sobre aquel orden social y espiritual, que los reyes y conquistadores se proponían imponer y mantenían en América. Por ellos se puede tener juicio de como se formaba la política hacia la población aborigen, la política que a fin de cuentas definía el curso de muchos procesos económicos y sociales, que se reflejaban en los procesos culturales y étnicos del periodo de “contacto”. En muchos explícitamente están expuestas posiciones de diferentes sectores y segmentos sociales, porque dichas disposiciones reglamentaban (autorizaban o prohibían) matrimonios, ocupación en tal o cual oficio, portar armas, vestidos, joyas, etc. (Konetzke, 1953). Por cuanto estos aparecieron desde el principio de la conquista y siguieron expidiéndose durante varias etapas de la colonización, y a través de ellos se pueden percibir los cambios en la situación de la población aborigen y las relaciones de ella con otros sectores de las islas.


			En la instrucción de los reyes a Colón, hecha a base de su información sobre el primer viaje, el primer punto fue sobre la propagación por todos los medios de la fe católica. Se subrayaba también la necesidad de tratar bien a los indios y, algo completamente idílico, como mostró la práctica, de mantener, españoles e indios conversaciones frecuentes y estables (Konetzke, 1953).


			Posteriormente se expidieron muchos documentos donde se tomaban medidas y denotaban en la forma dos tipos de explotación de indígenas: la esclavitud que formalmente podía ser impuesta a los indios “rebeldes”, y la encomienda (de uso más amplio), en la cual los indígenas se consideraban libres, pero en realidad enteramente dependían de sus amos-encomenderos. Este proceso fue ampliamente tratado por el historiador cubano J.A. Saco (1932).


			En sus cedulas, posteriores a la instrucción de mayo de 1493 los reyes reaccionaban a las comunicaciones que recibían desde América y al principio en casi todas se hablaba de los “indios”, muy a menudo en relación con el cambio del encomendero, como en la cedula de principios de 1511 a Diego Colón que entonces fue el vice-rey y que dice: Se ve que los “mejores” indios de la Española fueron los del rey y tenían que ser ocupados en las minas.


			Según se extendía la conquista de islas en este género de documentos aparecían menciones de indígenas de otras islas. Así en la misma cedula se ordenaba de “poner mucha diligencia e cuidado en dar orden en la gobernación” de Jamaica “de tal manera que los indios sean cristianos, así de obras como de nombre, y que no sean como en la isla Española, que no tienen más de cristianos sino el nombre, salvo los muchachos que crían los frailes...” “e ansí mismo debeis dar orden que no carguen los indios, ni se les fagan otros agravios que se solían hacer en esa isla Española en los tiempos pasados...” (Real cédula 1885).


			El trato (rígido y no pocas veces severo) de los indígenas por los españoles se justificaba mayormente por la evaluación, mayormente muy baja, de las calidades morales de aquellos. Pero los dominicos de la Española en 1511 en la persona de Antón de Montesinos públicamente condenaron a los conquistadores y los llamaron a no someter a los indígenas, amenazándolos en caso contrario, de no confesarlos. Estas dudas en el derecho de conquista, por parte de los clérigos, resultaron inesperadas para el rey – en su cédula del marzo de 1512 expresó que el sermón de Montesinos lo sorprendió, aunque el sabía que este fraile siempre predicaba escandalosamente (Real cédula, 1879). La actividad de Montesinos y otros religiosos condujo a la reunión de teólogos y juristas para formalizar jurídicamente las relaciones con los indígenas. Las intenciones de los reyes de cristianización y las prácticas de gobernación en islas fueron formalizadas en “Las ordenanzas para el tratamiento de los indios” que recibieron el nombre de “Las leyes de Burgos”. Estas se firmaron a principios de 1513, y en ellas detalladamente estaban prescritas las normas a seguir en todas las esferas de la vida de los aborígenes bajo la vigilancia de los “visitadores” (Las ordenanzas, 1953).


			El tema de las calidades de los indígenas se discutía continuamente en las cortes reales con la participación tanto de frailes como conquistadores; se sabe, por ejemplo que Oviedo participó en dos de estas reuniones, en 1525 y 1532 (Oviedo, 1851, p. 73). En 1537 el Papa Pablo III firmó la bula “Sublimis Deus”, donde se reconocía la natura humana de los indios, su aptitud de recibir la fe cristiana, por lo cual no podían ser privados de sus bienes y libertad. Más dentro de un tiempo la bula fue derogada. La actividad de algunos religiosos, entre los cuales se destacaba B. de Las Casas hizo que en 1542 Carlos V promulgó “Las Leyes Nuevas” que declaraban la supresión gradual de encomiendas (por medio de liquidación de encomiendas hereditarias) y prohibición de la esclavitud de indígenas. Bajo la presión de los conquistadores en América y sus partidarios en la metrópoli, fueron derogados, salvo en la Española, Cuba y San Juan (Puerto Rico), donde para aquel entonces ya quedaban pocos aborígenes (Pichardo Viñals, 1984, p. 54-58).


			Por los documentos directivos se puede ver como los indígenas dejaban de ser asunto importante para la corona. Así en “Real Cédula concediendo gracias y mercedes a los que hicieren nuevas poblaciones en la Isla Española” de 1529, en la cual fueron expuestos detalles de la fundación de nuevos pueblos, no se mencionaron “indios”, ya que aunque además de los españoles estos nuevos puntos tenían que ser poblados por negros, libres u esclavos (Konetzke, 1953, p. 122).


			Otro ejemplo de documento directivo tardío es donde se tratan los asuntos de los aborígenes de América, que se puede ver en las Ordenanzas de 1573 que regulaban la fundación de pueblos españoles en América. Para fines de este artículo es interesante porque deja ver como autoridades españolas evaluaban sus logros en las transformaciones (que ellos trataban dirigir) de la cultura aborigen en regiones que fueron ya conquistadas. Pues, según el documento, allá los indios vivían en paz, no se mataban, no comían y no sacrificaban a la gente, podían francamente trasladarse y mercadear; les enseñaron a ellos normas civiles, se vestían y se calzaban y tenían muchas otras cosas que antes les fueron prohibidas; les dieron el pan, vino y aceite y mucha otra comida, telas, caballos, ganado, aperos, armas y el resto, que había en España, les enseñaron a actividades y oficios, gracias a lo cual vivían ricos (Trascripción de las ordenanzas, 1973). Paisaje embellecido por si mismo y muy al revés a la realidad antillana.


			Documentos “protocolares”


			 Mayormente originaron en las colonias y son variados por su propósito y contenido: actas de las sesiones de cabildos, registros de sesiones judiciales, testamentos, inventarios de bienes, documentos eparquiales y monasteriales, censos de población de uno que otro asiento, más tarde – libros de matrimonios y otros. Si los documentos del grupo anterior (los directivos) generalmente expresaban las intenciones de las autoridades, en los protocolares se reflejaba la vida casi diaria de los pueblos y sus comarcas, y parte de esa vida la constituían indígenas. En ellos pueden aparecer sus cantidades, lugares de residencia, ocupaciones, estructuras familiares, etc. A este grupo le pueden ser incluidos algunos documentos creados en la metrópoli, como consultas del Consejo de Indias.


			Uno de los primeros documentos de ese género fue la relación de los objetos indígenas que recibió Colón. Es interesante no solo en su parte representativa de algunos logros materiales de la cultura aborigen (“taos”, espejos de oro y cobre, torteruelos de oro y ambas y varios otros), sino por la elocuente variación de las maneras de quitarselos a los aborígenes, según las palabras del documento: “resgates” o “rescate”, “despojo”, “tributo”, “fallaron en unos buhíos”, “recibió”, “le habían dado”, “confusión” (tiene que ser la confesión), “se tomaron a Cahonabo é á sus herederos cuando fueron presos para se las volver”. A par del “oro e joyas” (del título del documento) figuran hamacas y enaguas viejas (Relación del oro... 1868, p. 5-9).


			Testimonio de la declaración de Vasco Porcallo de Figueroa en Cuba en 1522, muestra el ambiente de desprecio hacia el aborigen, dominante entre la mayoría de los conquistadores en el período inicial de la colonización. Vasco Porcallo, uno de los conquistadores de Cuba, para castigar a sus indios los cuales intentaban suicidarse comiendo la tierra, ordenó a unos, que eran casi muertos, cortar los miembros genitales y comérselos y después a quemarlos, mientras a otros “que no estaban para morir se los ha hecho pringar é quemar las bocas” (Codoin-2 t. 1, 1885, p. 124-125).


			En probanzas de los méritos de tal o cual conquistador pueden surgir algunos detalles de conquista y ulterior “pacificación” de aborígenes alzados, como en la de Rodrigo de Tamayo en Cuba del año 1547 (Probanza, 1931).


			Por las actas de cabildo de la Habana, de la mitad del siglo XVI se puede ver, que en aquella fecha ya algunos aborígenes vivían en las villas españolas, teniendo la posición de vecino y como tales gozaban el derecho de obtener tierras para solares en límites de la villa así como para labrar tierra o criar ganado fuera de ella. A veces el rango de vecino se acentuaba intencionalmente. De esa manera, Alonso indio pidió confirmarle la posesión de una roza y darle un poco de monte, “atento a que es vecino y contribuye a la república”. Los derechos de vecino los tenían también algunos indios de otras partes de América. Así Alonso Guanajo participó en las elecciones del ayuntamiento de la Habana (apud Pérez-Beato 1936, p. 423-429, 437, 441, 446; Zayas y Alfonso t. II, 1931, p. 45).


			Muchas de las evidencias primarias, especialmente cartas y relaciones no extensas, fueron rápidamente publicadas; una revista de estas se la puede ver en recopilación editada por H. Harrisse (Biblioteca Americana, 1866). Muchas están guardadas en los archivos, las más conocidas y del cuales es Archivo General de las Indias en Sevilla tiene muchas. En el siglo XVII fueron recopiladas en una sola edición las disposiciones anteriores (algo corregidas) de las autoridades españolas; luego se reeditan (Recopilación, 1943). En el XIX en España empezaron a editarse varias series de documentos relacionados con la historia colonial de América. Entre ellas merecen atención dos amplias colecciones “de documentos inéditos relativos al descubrimiento, conquista y colonización” en ultramar (Codoin, Codoin 2). Hay que tomar en cuenta también la edición de 15 tomos de documentos sobre la vida de Colón y sus viajes a América, editados con motivo 400 años del descubrimiento (Raccolta). Colecciones de documentos de la época colonial se publicaban de acuerdo con temas especiales (Konetzke ,1953) y en vários países de Antillas.


			Fuentes regionales


			En estas se trataban las cosas de alguna cierta parte de las posesiones españolas en América. Dentro de ellos se puede diferenciar dos géneros.


			Primeros fueron escritos por autores definidos, habitualmente personas, que vinieron a América (“testigos”). Se basan parcialmente en los documentos primarios, así como en observaciones propias y relatos de sus contemporáneos, tanto paisanos como aborígenes. Entre autores de trabajos regionales sobre América había también los que escribían en España, aprovechando materiales primarios y relatos o trabajos de sus colegas, publicados o manuscritos. En cuanto concretamente a las Antillas Mayores, salta a la vista, que durante el siglo XVI no se escribió ni un solo trabajo extenso sobre sus aborígenes, a diferencia de lo que paso con los indígenas de Meso América, Andes Centrales, o, más tarde, de Antillas Menores. Se puede suponer varias causas de esto. La principal, al parecer, está en que la cultura de los aborígenes de Antillas Mayores no era tan llamativa como la de Mesoamérica y Andes, por cuanto los logros de isleños en esferas materiales y sociales no fueron tan atractivos. En el inicio, cuando en las islas no se había establecido la vida de los conquistadores, a los españoles no les sobraba el tiempo. Las Casas quien estuvo en Cuba más de sus 2 primeros años de conquista, escribió más tarde que no había tiempo de observar los indios (Las Casas, 1951-2, p. 521). O sea, entre conquistadores de islas no se presentó una persona parecida a Cieza de León o Ercilla, que escribían sus memorias casi al son de batallas. Dentro de unos decenios, cuando empezó a formarse la tradición de descripciones regionales (no sin influencia de la corona española que quiso tener una idea de sus posesiones ultramarinas), las colonias en las islas se ofuscaron. Al mismo tiempo, a los españoles en las Antillas no se presentaron problemas parecidos a los, por ejemplo, del Perú, cuando tras correr varios años después de la conquista, los colonizadores descubrieron la resistencia creciente, incluso en la esfera espiritual, lo que dio un empuje al estudio atento de la cosmovisión y estructura social aborigen (los trabajos de Zarate, Sarmiento, Ondegardo antes que otros). También, entre los pocos aborígenes que se habían quedado en islas Mayores para la segunda mitad del siglo XVI, no se conservaron portadores del saber antiguo. La descomposición de la visión del mundo, de las estructuras sociales (así como de algunos elementos de la cultura material), se daba muy rápida, no pocas veces junto con la desaparición de los portadores de antigua cultura. Así, Oviedo escribió en los años 1540 sobre la Española: “creer se debe por lo que está dicho que los indios de esta isla tenían otros muchos más ritos y ceremonias de las que de suso se han apuntado; pero como se han acabado, é los viejos é mas entendidos dellos son ya muertos, no se puede saber todo totalmente como era [...]” (Oviedo, 1851-1, p. 142). Dentro de unas decenas de años, en 1582, en Puerto Rico, cuando se llenaba el cuestionario oficial sobre la isla, según los que lo atendieron, en ella no se había quedado ningún indio natural, y los puntos obligatorios sobre aborígenes se contestaron “por la noticia que se tiene de algunos conquistadores” (Instrucción, 1874, p. 254, 257).


			La única persona de la cual se ha quedado una relación, que puede ser llamada regional, bajo reserva, por cuanto era corta y restringida en espacio y tema, y quien vivío dentro de la comunidad aborigen fue la del hieronimita R. Pané. Vino a Española, según unos cálculos en el segundo viaje de Colón, o sea en noviembre de 1493 (Arróm 1974, p. 4). Mas en un documento de fines del siglo XV se decía que lo trajo a la Española Bartolomé Colon desde Roma (Bibliotheca Americana, 1866, p. 474), que se quedaría en junio de 1494. Predicando entre los aborígenes, aprendió una de las lenguas de ellos. Obedeciendo la voluntad de Colón, había recogido algunas cosas de las creencias de habitantes de Española. La relación se conservó en el libro sobre la vida de Cristóbal Colón, escrito por su hijo y editado en 1571, en la traducción italiana. Posteriormente se reeditaba y se traducía a varias lenguas.


			Contiene mitos, creencias y práctica religiosas, descripción de algunas deidades y algunos sucesos en la isla a los cuales fue testigo propio Pané (Pané, 1974). Pané no tuvo predecesores con la experiencia del estudio de población local. Parece que tampoco tuvo alguna experiencia desde la literatura. A diferencia de los autores que después relataban sobre las cosas de América, no recurría a los escritores de la antigüedad para comparar a los habitantes del Nuevo y Viejo mundos. Mas, siendo monje tampoco citaba la Biblia. Se puede decir, que no ponía ante sí el objetivo comparar, hacer conclusiones, generalizar o sea estudiar. Cumplía una tarea concreta – describir las creencias locales al momento de llegar los españoles. Otro tipo de trabajos regionales de América española nació del intento de los reyes a obtener la idea de las capacidades económicas y demográficas de nuevas tierras. Los Reyes regularmente ordenaban a sus altos oficiales en América de hacer llegar los datos correspondientes. Finalmente, en 1570-s en España fueron elaborados e imprimidos los cuestionarios unificados. Las Relaciones, formadas con sus respuestas correspondientes tenían que ser enviadas a la metrópoli. De los 50 puntos del documento la mayoría fue dirigida a la recolección de datos sobre recursos naturales y características geográficas. Unas cuantas preguntas fueron sobre las poblaciones de los españoles. En el primer punto, relacionado con indios (V), en primer lugar lo ocupaba la pregunta sobre su cantidad en el pasado y en el presente y sobre las causas de las diferencias, si las había. Después se trataba del “talle y suerte de sus entendimientos e inclinaciones” y maneras de vivir, de lenguas (si eran diferentes y si había una general).


			Otros puntos (XI-XV) reflejaban el interés hacia poblados aborígenes (incluidos los nombres), distancias entre ellos y formas de gobernación en el pasado. En el punto L se indicaba quienes tenían que firmar la relación (Moreno, 1964). La cantidad de Relaciones compuestas según el modelo es bastante amplio para América. Sin embargo para Antillas Mayores eran escasas, por lo menos yo conozco solo una, desde Puerto Rico, mencionada arriba (Instrucción, 1874).


			Obras generales con materiales de Antillas Mayores


			Obras de carácter general son aquellas que los autores de las cuales escribían sobre toda la América (Indias o Mundo Nuevo para entonces). El material sobre las islas constituía solo una parte de todo el trabajo. De los autores tempranos de este género los más que se citan son Mártir, Oviedo y Las Casas. También se pueden encontrar algunos datos sobre los indígenas, que no son presentadas en los trabajos de los autores mencionados como en la “Historia” de Bernaldes y en la descripción de la vida de Colon escrita por su hijo. Entre estos autores había personas que nunca visitaron América, pero tenían a su alcance los documentos de dos categorías anteriores o podían conversar con participantes todos los testigos de los eventos americanos (además de Mártir y Bernaldez, también está Gómara y más tarde Herrera). Otros vivían en las islas por largos años, como Oviedo y Las Casas.


			El primer trabajo en el cual se escribió de la América en su totalidad conocida, fue la obra del italiano Pietro Martire d´Anghiera (en español Pedro Martir de Anglería) (1457-1526), Nació y se educó en Italia, y desde 1488 vivió en España, siendo un tiempo miembro del Consejo de Indias, a donde venía casi toda la correspondencia oficial y particular de las colonias. La obra, “Décadas del Nuevo Mundo”, fue construida en forma de cartas, unidas las mismas por decenas, se escribieron ocho en total. Se componían a medida de la llegada de las noticias de América. Las noticias de los aborígenes no están en párrafos separados, sino aparecen donde se relatan las acciones de los españoles o sin relación alguna con el material precedente. Eso permite al lector actual trazar la acumulación de los conocimientos sobre el Nuevo Mundo. Se escribió y se publicó en latín. La Primera década fue publicada en 1511, el libro completo vio la luz solo en 1530.


			Mártir escribió a base de relaciones de los “testigos”, y a veces conservó algunos detalles, no mencionados por otras fuentes. Fueron observaciones de sus informantes, pero las supo apreciar y conservar, poniéndolas por escrito. Imaginó a los aborígenes de Antillas desconocidos para él a través del prisma de su humanismo y de ser un educador, por eso, aunque algunos detalles presentadas por él, pueden ser no muy exactas, hay en las “Décadas” generalizaciones, alejadas de la realidad de aquel tiempo, como son sobre la “Edad del oro” entre indígenas de Española (Martyr 1912: Dec. I, lib. II, cap. IV y otros.). Además, evidentemente trataba de hacer bellos sus textos. En cuanto al orden de lo escrito, se ha anotado hace tiempo, que las Décadas se parecen mucho a las notiticas periódicas, y su obra “es notoriamente desordenada” (Salas, 1959, p. 26, 28).


			Otro trabajo, cuyo autor no estuvo en América, pero que recogió varios materiales interesantes correspondientes a las Antillas Mayores fue el libro “Historia de los Reyes Católicos” del cura Andrés Bernaldez (....-1513). En varios capítulos se describen los viajes de . Colón. Según propias palabras de Bernáldez, escribía a base de notas del mismo Colón, de Chanca y de los testimonios de otros participantes de los viajes. Hay una bastante detallada descripción de la ruta de Colón a lo largo de las costas del sur de Cuba durante segundo viaje. Uno de los pasajes más impresionantes es el cuadro del encuentro, en el mismo viaje, con la pequeña flotilla de un cacique de Jamaica y su sequito, incluida la familia. En este caso se relataron algunos detalles del vestido de presentes, no mencionados por otros autores, como bandas de algodón en brazos y pies de la mujer del cacique (Bernal des 1959).


			El siguiente libro sobre América fue escrito por Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés (1478-1558) habitualmente conocido como Oviedo. Según sus propias palabras empezó a recoger las noticias de América todavía viviendo en España, y conversó con muchos participantes de los viajes de Colon ya que mantenía amistad con algunos de ellos (Oviedo, 1851-1, p. 55-56; 65; 330). A América llegó en 1514, en esta oportunidad en los barcos de la expedición de Pedrarias Dávila, participante de la cual fue Oviedo, y se abastecieron de agua en la isla Dominica – como escribió Oviedo pasó en la tierra dos noches (otra vez estuvo en el mismo lugar en 1526) (Oviedo, 1851-1, p. 199). En Antillas Mayores (precisamente en Española) se encontró la primera vez en 1515 cuando regresaba a España desde el Darien. En esta oportunidad caminó a lo largo del lago Jaragua y vio muchos indios. Aquella vez presenció areitos indígenas que más tarde describió en su historia (Oviedo, 1851-1, p. 66; 127-130). En 1520 estuvo algún tiempo en Santo Domingo cuando fue con la familia a Tierra Firme (Oviedo 1851, p. 360). En Cuba se encontró en 1523, cuando por segunda vez se encaminaba a España. Esta vez residió dos semanas en casa de Diego Velázques, quien gobernaba la isla de Cuba en ese momento. (Oviedo, 1855-4, p. 127-130). Estuvo también en Jamaica y Puerto Rico (Oviedo, 1851, p. 314; 584), aunque parece ser por corto tiempo. Todas estas estancias en islas mayores no eran largas, mas juzgando por sus palabras, recogía información sobre los aborígenes. Mucho podía obtener de las conversaciones con los primeros conquistadores y colonizadores, de lo cual continuamente menciona en las páginas de su historia. Así, sobre Cuba, muchas veces hablaba con Diego Velázquez y Alonso de Zuazo quien sustituyó a Velázquez. “Pero más largamente fuy desto informado por capitan Pamphilo de Narvaez, que acabó de conquistar esta isla é anduvo por toda ella más que otro, é más particularmente la vido” (Oviedo, 1851, p. 493).


			Hallándose otra vez en España, escribió, para cumplir la voluntad del Rey, y publicó en 1526, “Sumario de la natural historia de las Indias”. Lo hizo de memoria, porque todos los materiales se habían quedado en América. Tal circunstancia permite al lector ver qué fue lo que más impresionó a uno de los conquistadores y colonizadores del Nuevo Mundo y que él consideró como necesario comunicar al monarca.


			En la edición contemporánea la descripción del mundo vegetal y animal ocupa cinco de seis partes del volumen (más de 250 páginas), y noticias sobre aborígenes tan solo una sexta parte (algo más de 50 páginas). Los capítulos (bastante cortos) sobre la población fueron los siguientes. Primeramente “De la gente natural de esta isla, y de otras particularidades de ella” (en este capítulo están presentados costumbres matrimoniales, apariencia física, “vestido”). Después seguían los capítulos sobre la preparación del pan de maíz y de yuca, incluida la descripción de trabajos agrícolas. En el capítulo sobre Cuba se describían muy específicos los géneros de cazar las tortugas marinas y anzares, que practicaban los aborígenes de Cuba y Jamaica (Oviedo, 1950, p. 91-100; 101-107).


			En 1532 Oviedo se asentó en la Española, siendo el alcalde de la fortaleza de Santo Domingo desde 1533 e historiador oficial, con viajes más o menos prolongados a España. En 1535 publicó en España la primera parte de “Historia natural y general de las Indias”. Precisamente en esta parte se encuentra lo que el supo de los aborígenes de las Antillas. A diferencia de la “Sumaria”, el hilo general de este libro es la historia, es decir la conquista de las Indias. Pero esa historia está entremezclaba continuamente con cosas relacionadas con los aborígenes, que se reflejaba incluso en los nombres de los capítulos. Oviedo siempre añadía a lo ya había escrito sobre algún asunto o evento, si le llegaban nuevas noticias, como por ejemplo sobre la iguana (Oviedo, 1851-1, p. 396). Además el mismo asunto podía tratarlo en diferentes partes de su trabajo adicionándole varios detalles. Continuamente la descripción de los sucesos en un lugar de América se interrumpe con los recuerdos del otro lugar o hechos tanto en América, como en varios países de Europa, por los cuales viajó, muchas veces con carácter muy personal.


			Hablando de Oviedo no se puede dejar de tocar el asunto de su apreciación del indígena americano. Desde temprano se ha difundido la opinión sobre Oviedo como un consecuente denigrador intencional de los aborígenes. Es el más insistente en tal característica según Las Casas (Las Casas, 1908, p. 115; 1951 t. 2, p. 518). Esta tradición se mantiene y se difunde en la actualidad. Así, en una enciclopedia electrónica se puede leer que “los tenía por homúnculos, seres aquejados de defectos tan graves e irremediables que hacían imposible la convivencia con los castellanos, o a la conversión consciente a la fe cristiana” (Funte: <http://bit.ly/2MSNJM0>. Acceso en: 04 ene. 2019).


			Realmente, en muchos lugares de la “Historia” de Oviedo las características de los “indios” eran extremadamente negativas (Oviedo, 185 t. 1, p. 71-74; 100-101 y otras). Entre los “vicios” más constantemente nominados por Oviedo eran la idolatría, sodomía, indolencia, cobardía. Sin embargo, en algunos casos concretos Oviedo apreciaba muy alto las cualidades de los aborígenes como soldados e incluso comparaba su fortaleza de ánimo con la de los héroes del mundo antiguo (Oviedo, 1851 t. 1, p. 554 – apalachitas y Mucio Szevola). Una vez, dirigiéndose, imaginariamente, al cacique Enrique, quien en Haití resistía exitosamente a los españoles, escribió: “Por cierto, don Enrique, si vos lo conoscistes y supistes sentir, yo os tengo por uno de los más honrados y venturosos capitanes que ha havido sobre la tierra en todo el mundo hasta vuestro tiempo” (Oviedo, 1851, p. 153).


			Bartolomé de Las Casas (1474-1566) fue testigo de los acontecimientos en la Española y en Cuba durante treinta años, salvo unos viajes a España. Llegó a Española en 1502 y pasó a México en 1532 (es la misma fecha de asentarse en la isla Oviedo). Fueron años decisivos para sobrevivencia de los indígenas, mas cuando residía en Antillas (mayor parte en Española), no pensaba recoger datos sobre aborígenes, de los cual casi se lamentaba en páginas de sus trabajos más de una vez. Se hizo sacerdote en la Española en 1512 y en 1513 y fue llamado a Cuba, donde recién había empezada la conquista. Escribió que en este lugar en Cuba, no había tiempo para observar a los indios (Las Casas, 1951 t. 2, p. 521). Como es conocido llevaba una vida pública muy activa, defendiendo la causa de los indígenas. Un intento de llevar sus principios a práctica en tierras de la actual Venezuela fracasó, lo que lo llevó en 1523 a entrar en el monasterio dominico. Estando allí visitó al rebelde Enrique, del que positivamente escribió Oviedo (Oviedo, 1851, p. 157-159) Como mismo Las Casas indicó, había empezado a escribir su obra sobre las Indias en 1526, es decir estando en el monasterio. En 1532 apareció en México, acompañado de indios cargados de sus manuscritos, como anotó en su famoso memorial Motolonia.


			Después de esta fecha ya no residió en Antillas. Lo escrito por él sobre primeros años de colonización de Antillas, fue hecho o a base de su memoria y de sus documentos y relatos de otras personas, de lo que mencionó más de una vez (Las Casas, 1951-2, p. 516, 1967 t. 1, p. 681).


			En un trabajo culpó a la totalidad de españoles en Nuevo Mundo de la “destrucción de Indias”. Fue publicado en 1552, pero escrito antes (varias veces dice en ella sobre cuarenta años de conquista). En él Las Casas dio una visión general de la conquista, acentuando las crueldades de españoles cometidas contra indígenas, que se comparaban con mansas ovejas. Los primeros capítulos de este trabajo estaban dedicados a Española, Cuba, Jamaica y Puerto Rico. Era un trabajo muy emocionante y no se le puede exigir exactitud de detalles. De tal manera en un lugar dijo sobre el rey de toda la Española, en otro – de cinco (Las Casas, 1957).


			Las Casas escribió dos libros más amplios, donde se habló de los indígenas de América. Uno de ellos, “Historia de las Indias” que es la descripción de la conquista de América acompañada de las noticias de los aborígenes con los cuales se encontraban los españoles. En la “Apologética historia” fueron presentados los indígenas de América en la comparación de ellos con los habitantes de Mundo Viejo. El fin principal de este libro fue, según las palabras de Las Casas, fue “cognoscer todas y tan infinitas las naciones desde vastissimo orbe infamadas por algunos [...]” (Las Casas, 1967 t.1, p. 3). La intención de defender a los indígenas contra las acusaciones falsas y presentarlos bajo la luz verdadera, se convirtió en un intento fundamental de entender el fenómeno nuevo para los europeos que fueron los habitantes del Nuevo Mundo. A diferencia de las “Décadas” de Martir, la “Historia” de Oviedo, y las historias de otros autores y la propia, “Historia de las Indias”, y la “Apologética historia” fue realmente una obra dedicada a los aborígenes, porque en las otras obras se exponía la historia de la conquista de América.


			En “Apologética” los primeros capítulos describen el medio geográfico de española y se exponen los factores (causas, según Las Casas) que influyen sobre la tierra y sus habitantes. Española fue comparada con las islas conocidas en la antigüedad, siendo Las Casas de opinión que la Española las superaba por muchos parámetros (Las Casas, 1967 t.1, p. 103) – uno de los pocos casos de coincidencia con Oviedo (ver Oviedo, 1851, p. 84). Este alto aprecio de la Española como un lugar habitable por el hombre, lo traspuso Las Casas a las islas vecinas y a mayor parte de la América continental.


			En el libro hay muchas páginas, que reflejaban detalladamente las ideas europeas cristianas sobre el hombre y sus características físicas y morales y su dependencia de la naturaleza (Las Casas, 1967 t.1, p. 115-167). Esta parte de la obra, diríamos, teórica, se escribió basándose en los trabajos de Aristóteles y otros pensadores de la antigüedad y el medioevo, entre ellos sobre la dependencia del carácter y de las capacidades de las personas y de la forma de sus cabezas (Las Casas, 1967 t.1, p. 129-131). Las Casas le aplicaron los criterios puestos por él a los indígenas y, como se podía esperar, encontraba entre estos últimos mayormente las correspondencias positivas. La conclusión era que los cuerpos de los indios muy bien compuestos están aptos de mantener las ánimas nobles y recibir la divina bondad y certísima providencia (Las Casas, 1967 t.1, p. 207).


			Y así en todo, a lo largo de su investigación amplísima, si tenía que admitir algo negativo entre los indígenas, lo encontraba también entre los habitantes del viejo Mundo. Empezó con la descripción de la vida material, analizó los orígenes de idolatría, más de 60 capítulos estaban dedicados a las deidades de aborígenes de América, en varios capítulos describió sacerdotes del Nuevo Mundo, describió también sacrificios. Todo en comparación amplia con las cosas del viejo Mundo. En uno de los capítulos (188) Las Casas expuso nueve puntos, por los cuales, a su opinión, los indios superaban a los pueblos antiguos. Desde el capítulo 197 se expusieron, empezando también desde la Española, sobre el gobierno, matrimonios, incesto, ritos funerarios, mantenimientos y otros aspectos de vida diaria. En los últimos capítulos (264 a 267) se analizó la categoría de “barbarie” y como podía ser aplicada a los indígenas. Las Casas no omitió las artes, que fueron dominados por los indígenas después de la conquista, pero sin describirlas detalladamente, como describió algunas cosas tradicionales.


			En la literatura sobre indígenas antillanos con más frecuencia que otras se citan las obras de Martir, Las Casas, Oviedo y la de Pané, y con razón, por cuanto contienen evidencias amplias de varias esferas de la cultura local. Estos autores, trataron de dar una imagen de la cultura primaria del indígena en el mismo inicio del “contacto”. Los cambios ocurridos en la cultura material no les interesaban y se reflejaron poco o casi casualmente. Más reflejo recibieron los cambios en vida social, que fueron relacionados con la esclavitud y la encomienda. Por otra parte, las fuentes primarias (con más frecuencia – los más tardíos), sin prestar una atención especial a la descripción de la cultura y sus cambios, ya que reflejaban de una u otra manera lo que ocurría con aborígenes debajo del régimen colonial. Lo más indicativo era la desaparición del rango de “grandes caciques” o “reyes” indios y la capa de “nitainos”, quedándose solo “cacique” y “sus indios”, así como el cambio de varios etnónimos, aunque no muchos, por un solo nombre impuesto, de “indios”. Detrás de estos cambios se percibe el descenso de las relaciones sociales internas a nivel de una comunidad con disipación posterior de esta última también.
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			2. Contacto y transculturación hispano-aborigen en la investigación arqueológica cubana: La Habana y Guanabacoa como casos de estudio
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			Introducción


			El presente trabajo está dirigido a discutir algunos aspectos problemáticos de la percepción en las investigaciones arqueológicas ocurridas en Cuba y de manera especial en el caso de La Habana y Guanabacoa, de los cambios culturales acontecidos en nuestra nación a partir de la llegada de los españoles en el año 1492.


			Los aborígenes de las islas caribeñas fueron los primeros habitantes americanos en establecer contacto con los españoles. Por tres décadas, poco más o menos, esta que se estableció en el Caribe será una relación peculiar que será soslayada por la que se establecerá a continuación entre españoles y los aborígenes habitantes de tierra firme, entorno rico en culturas más desarrolladas que las caribeñas y en metales preciosos, esto último a la medida de la corona de España, que termina por ser mera vía de tránsito de estas riquezas al resto de Europa, para el proceso de acumulación originaria de capital.


			La experiencia hispánica de dominación colonial en América tuvo específicamente en La Española un primer bastión con características que la diferenciarán de lo que ocurre posteriormente en el caso cubano, dada su más antigua habitación y la existencia en aquella isla de alianzas entre caciques que opondrán una feroz pero relativamente breve resistencia a la dominación hispana, resistencia que será cruelmente quebrada; importante también es el hecho de que la Corona española abandonó el modelo que pretendiera inicialmente instaurar Cristóbal Colón de factoría y se lanzara de lleno en el proceso de conquista y colonización. La Española contaba en el momento del contacto a fines del siglo XV con una población autóctona mayor que Cuba, lo que presupone, dado el hecho de que esta última es más extensa, una mayor densidad poblacional, lo que resultó conveniente a los efectos de proveer el sustento alimentario de sus dominadores, la mano de obra para la ejecución de obras constructivas y de la busca de las riquezas iniciales que estimularon la continuidad del proceso de conquista y colonización del resto del Caribe y del continente. Precisamente el desarrollo general alcanzado por los nativos de La Española, expresado en la diferenciación social a través de la institución del cacicazgo fue explotado para su ventaja por los españoles para establecer el mecanismo de su relación de dominación con las masas indígenas a través de los caciques de las tribus.


			Una mirada a las culturas que se encuentran en el Caribe a partir del 1492 nos permite determinar que, de una parte, los que resultaron dominados, se hallaban numerosas poblaciones aborígenes que se encontraban en la formación económico social comunidad primitiva, aunque dentro de la misma se hallaban diferentes grados de desarrollo de las fuerzas productivas y de complejidad social.


			Participan, de la otra parte, como dominadores, los españoles, como avanzada de las oleadas posteriores de otras naciones europeas, que se encontraban en la formación económica social feudal, en tránsito a la formación capitalista.


			La diferencia en el desarrollo de las fuerzas productivas que caracterizó este encuentro se expresó en la desnaturalización de las relaciones sociales de producción establecidas tradicionalmente en las comunidades aborígenes, a las que se les imponen otras acorde con el desarrollo feudal europeo, lo que genera una contradicción antagónica con el desarrollo propio de las fuerzas productivas. De tal manera, la única opción para lograr un nivel de producción adecuado a las exigencias de los conquistadores es la violenta coerción y represión a que someten a la fuerza de trabajo aborigen. Baste observar las sociedades actuales del Caribe para comprender que el impacto de este contacto con los europeos fue más destructivo aquí que en el resto del continente, donde aflora todavía la singular apariencia de los pueblos originales, en muchos países de manera mayoritaria.


			Cultura, contacto y transculturación


			La escuela de pensamiento arqueológico que se conoce como Arqueología Social Latinoamericana ha basado sus trabajos exitosamente en un sistema de tres categorías: Formación Económico Social, Modo de vida y Cultura (Vargas, 1988). El concepto de cultura según estos desarrollos teóricos es el siguiente: “El conjunto de formas singulares que presentan los fenómenos correspondientes al enfrentamiento de una sociedad en la solución histórica de sus problemas generales de desarrollo” (Bate, 1977, p. 9)


			De otra parte, un concepto, nacido de la mente prodigiosa de un cubano singular, y no creemos que sea una coincidencia, sirve hoy, a contrapelo de las versiones de los “otros”, para ejemplificar lo ocurrido en este continente nuestro: la transculturación.


			El concepto de transculturación que manejaremos en este artículo, elaborado por Fernando Ortiz (1983) es el siguiente: proceso de transformación de una cultura a otra, a través de cambios parciales: pérdida de rasgos culturales precedentes (desculturación), la creación de nuevos rasgos culturales (neoculturación).


			Si tenemos en cuenta las dos definiciones anteriores, podemos llegar a la conclusión de que la transculturación es: los cambios ocurridos en el conjunto de formas singulares en que una sociedad resuelve sus problemas históricos de desarrollo al asimilar, en diferentes grados, aspectos específicos de otra cultura y abandonar algunos de los que había tenido antes.


			Mientras que la transculturación es un proceso, el término contacto es, en primer lugar, clara referencia temporal al hecho de que se establezca el conocimiento mutuo de poblaciones diferentes, siendo, pues, el acto mismo de reconocerse disímiles. El contacto, como comienzo de algún tipo de convivencia entre poblaciones con culturas distintas es razón sine qua non para la ocurrencia de la transculturación, pero no indica la inmediatez de esta ocurrencia, como mismo la presencia de un artefacto de una cultura particular en un contexto ajeno no indica en sí que ya esté ocurriendo una desculturación o una neoculturación.


			La transculturación como proceso en el Caribe encuentra como agentes iniciales a españoles y aborígenes, a los que se han de sumar otras culturas en el decursar del tiempo, provenientes de la vecindad continental, las misma Europa y de África; a pesar de la clásica imagen de pasividad que caracterizó a nuestros aborígenes, estos fueron elementos activos del proceso, influyendo, como se verá en párrafo próximo en la cultura resultante (neoculturación) de sus dominadores; la transculturación no ocurre solo de manera espontánea, en la asimilación por las partes involucradas de elementos culturales “del otro” que puedan resultar importantes, innovadores y necesarios; los españoles, como dominadores, ponen no poco empeño en forzar el proceso en relación a los aborígenes, como expresión de la relación de dominación, por lo que este adquiere un carácter de violencia a pesar de las “buenas” intenciones que en algunos casos se pudieron invocar como móvil de tales acciones: la imposición de la religión católica, de un modo de vida urbano, civilizado y moral según los parámetros cristianos occidentales, modos de trabajo ajenos que conllevan una disciplina e intensidad inéditos, los intentos de instruir a los aborígenes para que asimilen las técnicas de cultivo europeas (Instituto Nacional de Cooperación Educativa, 1972, p. 3-4. En Amodio, 1998, p. 94).


			Se ha señalado que las comunidades aborígenes que sobreviven con cierta independencia al encuentro, fruto de un aislamiento salvador, sufren un proceso de desculturación al cambiar en algunos casos su entorno y ciertos rasgos sociales y económicos, entre ellos la división del trabajo acorde al género, pero además, estas comunidades manifestaron una clara tendencia a no aceptar elementos culturales de los dominadores y se aferraron a lo que conservaban de su propia cultura (Deagan, 2004).


			Otra cosa ocurrió en los llamados pueblos de indios, como es el caso de Guanabacoa, a una legua de La Habana, donde el proceso de transculturación operó asimilando a los aborígenes allí concentrados al nuevo modo de vida colonial de manera gradual pero inexorablemente, toda vez que el mismo ciclo de vida diario estaba regido por los servicios religiosos de la Iglesia Católica, que por demás, como en cualquier otra población hispana de la colonia efectuaba y registraba los matrimonios, bautizos y enterramientos, en fin, manifestaba un cierto control de la vida cotidiana y sus ritmos, así como de la moral al uso, para salvaguarda de lo esencial: la explotación de esta fuerza de trabajo. Similar debe haber sido la situación en el pueblo de la Sabana, fundado por Vasco de Porcallo, que andando los años daría origen a Remedios, y donde inicialmente convivían españoles con cantidades apreciables de aborígenes, dando lugar a un mestizaje en el que se perderían a la larga los rasgos aborígenes.


			La transculturación operó cierta e incuestionablemente sobre los españoles radicados en La Española y Cuba, y fue más, garantía, en estos momentos iniciales, de su supervivencia en un medio desconocido para ellos, alejados a meses de riesgosa navegación de su tierra natal y fuente de abastecimiento. Tomaron de los aborígenes los materiales y tipologías constructivas para las primeras casas e instalaciones construidas, lo que ha sobrevivido hasta nuestros días en el campo cubano; hicieron suya la dieta que tradicionalmente caracterizó la vida humana en la región, aspecto en el que es de señalar la importancia que alcanzó el consumo del casabe de yuca en sustitución del pan y la galleta de harina, llegando a ser substancial objeto de comercio en la región; numerosas y muy mencionadas son las evidencias de esta asimilación hispánica de elementos culturales aborígenes, tales como el uso de las hojas de tabaco en la nociva actividad de fumar, de la hamaca, de los toponímicos que hoy seguimos utilizando.


			Una mirada a los estudios arqueológicos de contacto y transculturación hispano-aborigen en Cuba


			Las fuentes con que se cuenta para el estudio de nuestra región son las históricas y las arqueológicas, pero ambas son portadoras de datos que no son autoevidentes y los resultados obtenidos en las investigaciones dependen mucho del sesgo con que nos acerquemos a ellas y de la crítica que se realice de cada una.


			Las fuentes históricas en general solo existen para el periodo poscontacto (1492) y se dividen en las llamadas Crónicas de las Indias y la abundante documentación generada por la enorme burocracia española de aquende y allende los mares: cartas, reales cédulas, ordenanzas, decretos, actas de los cabildos municipales, entre otras. Si en el caso de las crónicas los aborígenes caribeños tienen un peso extraordinario, contrapartida al fin del héroe en general de las mismas: los españoles, en los documentos la presencia de los indios de la región va decayendo en la misma medida en que su población disminuye y su peso económico como mano de obra tiende a desaparecer, por lo que, rebasado el siglo XVI se mencionan cada vez en menor medida. Señalemos, no obstante, que un estudio más profundo a la luz de los desarrollos de las ciencias sociales de toda esta formidable cantidad de documentos todavía puede aportar información acerca de las sociedades indígenas de nuestra región. De otra parte, las referencias etnohistóricas que nos llegan de manos de los cronistas están plagadas de inexactitudes y de aspectos que no contemplan, pues no se tratan de investigaciones propiamente sino de descripciones hechas por hombres de las más disímiles profesiones, portadoras del asombro de los españoles en su contemplación de un mundo que están, por demás, haciendo suyo y donde encontramos posiciones contrapuestas en su visión del indígena y del hispano. No solo las palabras del idioma español parecen ser incapaces de describir la naturaleza exuberante de este continente, su aproximación a las sociedades que encontraron en él son descritas mayormente con el vocabulario feudal al uso en Europa y en ello se desvirtúa la naturaleza de las sociedades observadas, y cuando no, se extrapolan términos de una región a otra, lo que resulta igualmente contraproducente. No obstante, por la tendencia positivista de privilegiar la información de las fuentes escritas, las Crónicas han sido consideradas por mucho tiempo como confiables.


			La ciencia arqueológica ha sido determinante para entender, todavía parcialmente, la complejidad de los procesos de ocupación humana de las islas del mar Caribe, así como las características de las comunidades que poblaron cada rincón y las relaciones que se establecieron en toda la región circuncaribeña.


			La aceptación ciega y acrítica de la información que aportan las Crónicas de Indias, así como de la Leyenda Negra, con su tétrica descripción de un proceso de aniquilación que devastó la población de estas islas en media centuria, han creado un precedente ontológico en la arqueología cubana que implicó un paradigma investigativo (en no pocos casos solamente se hicieron excavaciones) que solo en fechas relativamente recientes ha comenzado a ser cambiado. Todo parte de la consideración previa de que ciertamente los aborígenes cubanos desparecen de la escena en el propio siglo XVI ante la presión de un grupo de factores tales como: la explotación desmedida a que se les sometió, lo que por demás los separa de sus modos de vida y trabajo habituales, conformes a su desarrollo económico social, las enfermedades llegadas con los españoles, la violenta represión que sigue al menor acto de resistencia (y no fueron pocos ni aislados) ante el inhumano trato recibido. Se trataba, esencialmente de dos arqueologías: una para los medios aborígenes, la llamada prehistoria y otra para los medios históricos vinculados con las ciudades fundadas por los europeos en su proceso de conquista y colonización. Si de contacto y transculturación se hablaba, era fundamentalmente en estos últimos contextos, aunque tampoco con toda la objetividad adecuada. Así, los importantes sitios, como el Yayal, en la provincia de Holguín, en el oriente cubano, donde se encontraron evidencias de asimilación aborigen de elementos culturales europeos (poco más de un 10 por ciento de los materiales estudiados) (Domínguez, 2008) eran más bien raros y este ha permanecido como una referencia obligada para el área caribeña (Deagan, 1988, p. 202-203). El fechado más tardío para este sitio se establece por una moneda acuñada en 1580, lo que lo convertía, hasta fechas recientes, en el sitio de más larga data post contacto del país.


			Ciertamente las evidencias arqueológicas apuntan a la existencia de un grupo más numeroso de yacimientos aborígenes con características similares al Yayal. En la propia provincia de Holguín varios sitios han sido considerado como de “posible” Email: El Porvenir, El Chorro de Maíta, Potrero del Mango, Loma de Baní, Cuadro de los Indios; Varela 3, El Mate I, El Pesquero, Alcalá, Loma de los mates, La Guira de Barajagua (Barajagua I), Barajagua II y El Catuco (Valcárcel, 1997). Características en general de estos espacios son: 


			• La preponderancia dentro del material de origen europeo de la cerámica (mayormente botijas de aceite de estilo temprano, mayólica Columbia Plain), seguida de objetos de metal ferroso (principalmente armas y herramientas de la época) y también, en importante frecuencia, los huesos de cerdo.


			• La estratificación de los sitios se manifiesta con la presencia de contextos con los materiales europeos mezclados con aborígenes sobre contextos netamente aborígenes, por lo que se implica que en todos los casos el contacto y la transculturación ocurrió en sitios aborígenes establecidos antes de la llegada española.


			• La presencia de ceramios realizados con las técnicas aborígenes (acordelado, cocción a baja temperatura en hornos abiertos, entre otras) pero siguiendo patrones formales europeos, lo que indica claramente, más que contacto, transculturación.


			• El trabajo aborigen sobre fragmentos cerámicos para convertirlos en colgantes, adornos corporales y sumergidores de redes para la pesca.


			• La presencia de mayores cantidades de burenes de barro en las capas de contacto que en las anteriores, netamente aborígenes, que indican un aumento de la producción de este alimento en sustitución del pan de harina de trigo para el abastecimiento de los pobladores españoles.


			En el caso del sitio de Laguna de Limones, en donde el Grupo de arqueología del Centro Nacional de Conservación, Restauración y Museología (CENCREM) ha conducido un proyecto investigativo por varios años bajo la dirección de Daniel Torres Etayo, además de las evidencias de una posible industria aborigen del vidrio tallado, se localizó un asa de cerámica de transculturación hispano– aborigen.


			Metodológicamente, hay que señalar que la presencia de artefactos ha sido priorizada en la evaluación de los sitios como post contacto o no, dejando de lado la presencia, bien importante, de ecofactos, dada las dificultades de conservación, obtención e identificación de algunos, como es el caso de las semillas y el polen. En no pocas ocasiones, la existencia de huesos de vacuno, bovino, porcino y caballar ha sido desechada por considerarse intrusivos, contaminantes, ante la presencia de un importante monto de piezas aborígenes en un contexto. Dada la posibilidad de supervivencia de comunidades aborígenes en estado de aislamiento hasta bien entrado el período colonial es perfectamente factible que hayan sacado provecho para su consumo del cimarronaje de tales animales, que se reprodujeron libremente en Cuba durante el siglo XVI, lo que explica la presencia de restos óseos de los mismos en sitios aborígenes. Con relación a los artefactos, específicamente en relación a la cerámica y al vidrio, su relación contextual se acepta (con o) sin reticencia cuando se trata de tipologías situadas cronológicamente en el siglo XVI, pero cuando se trata de tipos con rango cronológico a partir del siglo XVII, ya se la considera generalmente intrusiva, o sea, se manifiesta cierta resistencia a aceptar que poblaciones aborígenes puedan haber llegado tan tarde en el período colonial. Consideramos que no es posible tomar un partido apriorísticamente y que solo la fineza del trabajo del arqueólogo, desde el momento mismo del diseño investigativo, podrá revelar lo ocurrido realmente.


			Un claro ejemplo de este enfoque teórico es la escéptica posición asumida generalmente por los arqueólogos cubanos con relación a una posible industria aborigen del vidrio tallado, a semejanza y continuación de la industria de la piedra tallada, apenas reportada la primera por tres investigadores: Lourdes Domínguez y J. Febles, para un sitio agroalfarero en Sancti Spíritus, conocido como Laguna de Algodones, por la primera de los autores nuevamente para Guanabacoa y por Marcos E. Rodríguez Matamoros en la bahía de Jagua, (Domínguez: comunicación personal) a lo que se suma un artículo sobre el tema (inédito) del autor del presente trabajo, relativo a hallazgos efectuados en el sitio Laguna de Limones, municipio Maisí, en la provincia de Guantánamo; sin embargo, esta es una industria que cuenta con estudios serios en numerosos países de nuestro continente y el resto del mundo (Bate, comunicación personal).


			Un punto importante en la distinción de estos sitios poscontacto, no necesariamente de transculturación, es el hecho de que en muchos casos debe tratarse de áreas alejadas de la dinámica española de vida, aislados, con toda intención de los colonizadores y de todo cuanto representara la menor oportunidad de establecer contacto con los mismos, en temor de secuestros y represalias y de dar a conocer una ubicación que debería ser cambiada para garantizar la supervivencia de sus integrantes. En realidad la dimensión de Cuba resultaba abrumadora dada la cantidad de habitantes españoles en los primeros cien años de la conquista4 y la prosperidad alcanzada en el siglo XVI por la villa de La Habana solo fue una excepción en un contexto en el que primaba el despoblamiento, por los españoles, de otras villas, como ocurrió con Trinidad (abandonada entre 1550 aproximadamente y 1585, período en que estuvo habitada por indios y mestizos).


			Pensemos, en las dimensiones del territorio oriental, sus macizos montañosos, todavía de difícil acceso y veamos la fecha de fundación de algunas de sus más importantes ciudades como Las Tunas y Guantánamo, capitales actuales de provincias homónimas, ambas ocurridas en los comienzos del siglo XIX, para comprender que allí pudieron sobrevivir algunas comunidades aborígenes poco numerosas, amén de la del Caney, Pueblo de Indios.


			Las excavaciones realizadas en los últimos años en el sitio Los Buchillones, provincia de Ciego de Ávila, con sus fechados radiocarbónicos bien adentrados en el período colonial (circa 1640. Pendergast; et al, 2003, p. 28), vienen a abrir un nuevo capítulo para la arqueología cubana.


			Contacto y transculturación en los medios históricos. La Habana y Guanabacoa como caso


			Cierto es que, en la etapa inicial, la colonización en toda la América es un fenómeno esencialmente urbano, en el que las ciudades fundadas por los europeos son el eslabón primordial, donde se manifiesta el modo de vida colonial y a través de las que se establece la relación, imprescindible, con las metrópolis del Viejo Continente. Es pues en estas ciudades que debió manifestarse más claramente el proceso de transculturación toda vez que en ellas ocurre la convivencia de todas las culturas encontradas.


			La Habana, urbe marinera y militar, crisol en el que se funden las culturas y etnias que la habitaron, no solo ha escondido en su subsuelo los vestigios que evidencian la conocida relación comercial que se establece con la formación de un mercado, primero regional e inmediatamente mundial, en que participan además de la misma España centros productores de la propia América como es el caso de Puebla de los Ángeles en Méjico con su cerámica, el Galeón de Manila con sus exquisiteces asiáticas, entre ellas la porcelana china, y más tarde Inglaterra, en su creciente condición de taller del mundo; aquí también se encuentran los vestigios de la transculturación hispano-africano-aborigen, puede que más evidente (por más estudiada), pero no exclusivamente en la cerámica.


			Fundada en la costa sur originalmente, es hacia el año 1519 que se instala la villa habanera definitivamente a orillas de su magnífico puerto. Los datos aportados por las fuentes históricas y las investigaciones arqueológicas realizadas hasta el presente permiten afirmar que la villa se instaló en área no poblada permanentemente por aborígenes, aunque pudieron utilizarla ocasionalmente, en lo que puede haber tenido relevancia el hecho de ser esta una zona en la que el agua potable era escasa, lo que significó la adopción de diferentes estrategias por parte de los españoles, hasta la construcción finalmente de una acueducto, La Zanja Real, para proveerse del vital recurso (Arduengo, 2004, p. 29-30).


			Sin embargo, la presencia aborigen en la villa habanera como mano de obra y parte de los servicios domésticos, e incluso de las familias radicadas en la misma está bien documentada. Pero no solamente se trataba de nativos de esta tierra, ya que existía desde los comienzos de la colonización un amplio movimiento forzoso de indios en la región circuncaribeña, precisamente para ser empleados como mano de obra por los españoles según sus requerimientos; dentro de La Habana, como villa, la mayor concentración de los mismos en la segunda mitad del siglo XVI se alcanzó en el barrio de Campeche, al sur del sitio de población original de la villa, denominado así por el puerto de procedencia de los embarques en México. En esta zona construyeron sus viviendas y tenían sus sembrados de maíz hasta que el barrio comenzó a ser parcelado y construido en el siglo XVII pero la denominación del vecindario sobrevivió hasta el final de la colonia. A estos indígenas, de origen mejicano, se asocia directamente la presencia de la cerámica Méjico pintado de rojo (Menéndez y Lugo, 2001, p. 31-33) de substancial presencia en el registro arqueológico habanero.


			Se habla con razón de una Cerámica de tradición aborigen (Roura et al. 2006, p. 27), realizada con la técnica del acordelado, cocida a hornos abiertos, a bajas temperaturas, con una simplificación de las formas y la eliminación de la decoración, un proceso, en fin, de desculturación, toda vez que estamos en presencia de una cerámica utilitaria, como las evidencias indican claramente, utilizada profusamente en las cocinas habaneras, participando en un radicalmente nuevo modo de vida: el colonial; en el registro arqueológico esta cerámica se encuentra en apreciables cantidades, disminuyendo su frecuencia en la medida en que nos adentramos en contextos del siglo XIX, por lo que su rango cronológico concluye para 1850 (ídem). Pero esta cerámica de tradición aborigen, producto de un proceso de desculturación, no desmiente, para nada, la existencia de una cerámica de transculturación hispano-aborigen, evidenciada por el empleo de las técnicas tradicionales de los aborígenes cubanos, arriba mencionadas, sin incorporar necesariamente el saber que portan los españoles de su producción (torno, hornos cerrados, esmaltes), pero copiando formas de ceramios españoles, (jarras, cálices y platos entre otros) y, aunque puedan estas evidencias parecer relativamente escasas, no solo en La Habana, son piezas notables, expresión de un proceso de intercambio, de neoculturación, que completa el proceso indetenible de transculturación que ocurre en la colonia. Un ejemplar magnifico de esta cerámica es una jarra que se encuentra en el Museo Municipal de Maisí, en Guantánamo (Foto 2), pero en la propia Habana Vieja hemos encontrado en excavaciones efectuadas en la casona de Amargura número 201 esquina Aguiar en el año 2003 tiestos de un plato de cerámica burda, paredes gruesas, y con su anillo de asiento realizado rústicamente, que responde a todas las características antes descritas de confección (Foto 3). A la presencia de estas cerámicas de transculturación o tradición aborigen, hay que añadir la de fragmentos de burenes en el registro arqueológico habanero (Foto 4), relacionados con la confección del casabe, cuya importancia en la dieta inicial de los pobladores de la villa no puede ser exagerada (recordemos que Jacques de Sores, cuando toma la villa en 1555 exige como rescate 30000 pesos y 100 cargas de casabe); el hecho de que estos restos de burenes se encuentren en un sitio urbano de fuerte tradición española, como el caso de La Habana, indica claramente la presencia de neoculturación por parte de sus habitantes de ascendencia europea. En sentido general, sin embargo, todas estas cerámicas esperan por la profundización de los estudios, especialmente los tecnológicos, que nos darán a conocer detalles vitales como las fuentes de las materias primas utilizadas en su confección. Consideramos que un paso importante en la comprensión de este fenómeno en el futuro será la concepción de proyectos que estudien La Habana y Guanabacoa como región arqueológica.


			Numerosas son las evidencias en el registro arqueológico habanero de la presencia aborigen (no solo la autóctona), fundamentalmente en las capas más tempranas: herramientas de concha de moluscos marinos (como el Strombus), fragmentos de cerámica mayólica con huellas de trabajo para convertirlos en sumergidores de redes y adornos, vértebras de pescado perforadas para ser usados como adornos corporales, herramientas de piedra pulimentada, morteros y manos de piedra, piedras de pedernal de armas de fuego con huellas de reuso como herramientas de cortes. Justamente en la etapa inicial de poblamiento de la villa habanera, las construcciones, mayoritariamente las viviendas, se realizaron utilizando técnicas y materiales de tradición aborigen y de ello quedan evidencias en el registro arqueológico: la profusión de huellas de postes de madera en numerosos sitios, más tarde construidos siguiendo las tradiciones europeas.


			Un elemento importante en el proceso de transculturación que ocurrió en La Habana es la presencia de los esclavos de origen africano, que ya para mediados del siglo XVI va siendo numéricamente significativo. Quizás su influencia más marcada y todavía vigente en la cultura cubana sea el proceso de sincretismo religioso entre sus propias religiones animistas y la católica, método empleado para la continuidad enmascarada de sus prácticas religiosas (que prontamente contó con adeptos entre los pobladores blancos de la ciudad), una clara manifestación de la transculturación ocurrida, participando en la misma algunos elementos aborígenes como los sahumerios con tabaco.


			A los efectos de un estudio arqueológico del contacto y la transculturación hemos dicho antes que es interesante considerar La Habana y Guanabacoa como una región arqueológica, por la interrelación que se establece históricamente entre estas dos poblaciones, siendo la segunda el pueblo de indios habanero, como el Caney lo fue de Santiago de Cuba, ambos casos desde el propio siglo XVI. A una legua aproximadamente al sur de la villa habanera se encontraba Guanabacoa (en dialecto aborigen: sitio de aguas), al parecer un sitio de habitación aborigen regular, mencionado desde el 1525, cuando la Corte española los recomienda al segundo gobernador de la isla, Manuel de Rojas; en este sitio se concentrarían todos los indios que vagaban por la región habanera para el año 1554, luego de abolido el régimen de la encomienda; a este poblado se retira el gobernador Pérez de Angulo ante el ataque de Jacques de Sores a la villa en 1555 y desde él prepara su fallido contraataque al corsario francés. Para 1574 se calcula que estaba habitada por unos 300 indios y desde 1576 contaba con la presencia de una Iglesia católica atendida por la orden de San Francisco de Asís; sin embargo, el hecho de que en 1744 se le conceda a Guanabacoa el título de villa con escudo y su propio cabildo municipal, indica claramente que para entonces la población de origen hispano es amplia mayoría y necesita protección de sus intereses en contra de los del cabildo habanero; para comienzos del siglo XIX se considera que la población aborigen ha desaparecido en un proceso de mestizaje y asimilación, subsistiendo una sola familia, de extrema pobreza, incapaz de explicar su propio linaje; la población de Guanabacoa había crecido para entonces considerablemente aumentada, entre otros, por la presencia de naturales de Canarias y de negros emancipados de La Habana (Pezuela, 1863, p. 454).


			Si en sitios como los antes mencionados de la provincia de Holguín la estratificación revela en las capas más profundas la presencia en solitario de elementos y artefactos aborígenes y solo en los superficiales se encuentran las evidencias de contacto y transculturación, en Guanabacoa existe también la opción de discriminar arqueológicamente la existencia previa de su asentamiento aborigen, por la localización de contextos antrópicos caracterizados por la ausencia de elementos de origen europeo. Hasta el presente, sin embargo, no se ha localizado una estratificación sin la presencia de elementos europeos, por lo que se considera que la búsqueda debe ser reorientada en otros sitios de la misma población (Domínguez, comunicación personal). Importante es señalar en estas excavaciones la presencia de artefactos vinculados a la cultura africana, lo que es consonante con la presencia de emancipados y esclavos africanos en esta población (Domínguez, 2008). Consideramos que en esta búsqueda será vital la determinación de las áreas de enterramiento, los hábitos en que se realizaron los mismos y las parafernalias que acompañen los restos. Un detalle importante de la transculturación en general fue sin dudas la realización de los entierros siguiendo la práctica cristiana, por lo que estos deben haber sido hechos, una vez que los aborígenes se sometían a “policía”, o sea, abrazaban una vida al estilo europeo, en terrenos consagrados por la Iglesia católica, generalmente vinculados a ermitas, capillas e iglesias, siguiendo, además, las normas al uso en Europa, extrapoladas en nuestros contextos. Está claro que si realmente existe un asentamiento aborigen previo en Guanabacoa, este debía contar con sus costumbres funerarias y sus propias áreas para tal actividad. Aquí será también, como en La Habana, de enorme peso la labor de la antropología física en la determinación de la presencia de restos óseos de aborígenes, a diferencia de los europoides, negroides y mestizos que cabe encontrar en el registro arqueológico.


			Más que en la vecina urbe habanera, en el caso de Guanabacoa existe la posibilidad, dada la mayoritaria presencia aborigen durante tiempo suficiente, de localizar, en el registro arqueológico, áreas de actividad tales como los talleres de producción de la cerámica, sus hornos, así como las fuentes de obtención de materias primas para esta actividad; la evolución de las viviendas que utilizaron, su asimilación en fin del modo de vida colonial en la concreción de la vida cotidiana.


			Palabras finales


			Aunque reconocidos sus aportes culturales a la formación de la nacionalidad cubana, nuestros aborígenes apenas se asoman al espectro de la población de Cuba en la actualidad, y cuando lo hacen, es en zonas generalmente intrincadas de las provincias orientales; aquellos que convivieron con españoles y africanos terminaron por sucumbir en el mestizaje, luego de que muchos murieran en los primeros años de la conquista y colonización. Incluso en el caso de un sitio como Guanabacoa, Pueblo de Indios durante al menos un par de siglos, el reconocimiento actual de su herencia cultural como población está signado mayormente por la presencia de las religiones sincréticas de origen africano.


			Más que las fuentes históricas, de las que todavía se puede extraer información relevante, la arqueología, como ciencia, tiene la responsabilidad de rescatar en toda su dimensión la importante presencia aborigen en nuestra historia, su continuidad, su resistencia, toda vez que la conformación misma del registro arqueológico no es un acto conciente de individuos y sociedades, pero sí lo es el reconocimiento, por el investigador, del dato que el registro aporta. No se trata de demostrar, aclaro, que los aborígenes cubanos subsistieron hasta una fecha determinada; se trata de aceptar, sin prejuicios, el dato obtenido en el desarrollo de las investigaciones.
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					3. Centro Nacional de Conservación, Restauración y Museología (CENCREM), Cuba. Email: <tataag1960@gmail.com>.


				


				

					4. Para 1550, Cuba contaba con una población de 700 españoles y un número similar de esclavos africanos, así como unos 5000 aborígenes. Para finales del propio siglo XVI la población de españoles alcanzaba ya unos 3000 y al finalizar el siglo XVII la población total de la isla era calculada en unos 50000 habitantes, alrededor de la mitad negros y mulatos. (Pino-Santos, 1984, p. 95) El censo de 1774 revela la cifra de 170000 personas, de ellas la cuarta parte esclavos (ídem, 96).
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